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El Obispo de Santa Rosa de Osos, Miguel Angel Builes (Donmatías, Antioquia, 9 de septiembre de 1888 - 
Medellín, Antioquia, 29 de septiembre de 1971), prohibió a sus sacerdotes confesar a los liberales y ante la 

insistencia social de que el liberalismo ya no era pecado, sostuvo "que lo que es esencialmente malo jamás 
dejará de serlo". 

 
 
El fenómeno de la violencia es una de la más terribles realidades de la historia de Colombia. Terrible por el 
desgaste humano y por su impacto en la moral y en las costumbres de la población. Pero ¿Cuáles fueron sus 
causas? 
 
En medio de la confrontación bipartidista entre liberales y conservadores, la iglesia tomó parte y a la predicación 
de una doctrina de sumisión, se añadió el fervor religioso convertido en fanatismo; fanatismo que ha producido 
una ceguera intelectual que transforma a los creyentes en títeres manipulados por el director religioso. 
 
POLÍTICA Y VIOLENCIA 
La sociedad colombiana se ha construido en medio de un permanente ejercicio de violencias. La violencia 
practicada como un mecanismo racional de ejercicio de la política, ha sido una constante para dirimir los 
conflictos y defender o retar el orden social. La violencia como mecanismo de control y coerción fue 
ampliamente utilizada por diferentes actores de la política. 
 
Podemos considerar que hubo un período en el que la violencia era eminentemente política. Fue el resultado de 
la polarización de los partidos y de los dirigentes del país, enfrentados en una lucha política partidista que reflejó 
un sistema de “odios heredados”. “Algo quedo sembrado” de esta lucha partidista. Por eso podemos afirmar que 
la violencia en Colombia fue eminentemente política e ilícita: fue fruto de una conducta antisocial y sectaria. Y 
todavía hay quien pregunta: ¿Por qué se ha perdido el valor de la vida humana? 
 
En este período se ejerció la violencia bajo el signo de complicidades entre el gobierno militar y los 
conservadores locales quienes desde hacía mucho rato venían empleando “pájaros” para exterminar a los 
campesinos liberales. Este término se origina en la manipulación de operaciones de violencia partidista, por 



parte de la policía, bajo la República liberal. Pero después de 1946 esta violencia fue más mordaz por parte de 
los conservadores, cuando encontraron en el control electoral un medio de promoción política. 
 
Los “pájaros” construyeron sus redes criminales, dirigidos por políticos fanáticos, pero muy pronto se les 
sumaron  todos aquellos que estaban en condiciones de apoderarse de las fincas y las cosechas de los liberales. 
Hubo respuesta de los liberales frente a este despojo violento. La descomposición social y la tendencia a 
proceder con actitudes criminales se dieron inevitablemente. Esta nueva ola de violencia estuvo signada por el 
silencio social ante la cadena de complicidades alrededor del reparto ilícito de la propiedad, que llevó a muchos 
colombianos a emigrar o convertirse en jornaleros. 
 
POLÍTICA, VIOLENCIA Y ECONOMÍA 
Hubo otro factor que le confirió notable continuidad a la violencia: en el occidente colombiano se impuso una 
nueva espiral de violencia, la de los famosos “aplanchadores alzatistas” que aprovechó la violencia con fines de 
lucro, cuando mayordomos, fonderos y políticos locales aprovecharon el desorden institucional para organizar el 
despojo sistemático de fincas, la compra-venta de cosechas de café y ganado y la manipulación del mercado de 
trabajo a partir de la filiación política. 
 
LA POLÍTICA Y EL MOMENTO ACTUAL DE LA VIOLENCIA COLOMBIANA 
Colombia, como muchos otros países, ha tenido diferentes ciclos de violencia. El más reciente comienza en la 
mitad de la década de los setenta, alcanza su mayor incremento en la mitad de los ochenta, y persiste en la 
actualidad. No es una violencia nueva u original. Hunde sus raíces en otros momentos y acontecimientos de la 
historia del país, tanto en el campo económico y político, como en la conformación cultural y en la conflictividad 
social. 
 
La complejidad geográfica del territorio, la escasa infraestructura vial y social, la debilidad del poder judicial, las 
dificultades del control policíaco, la incapacidad reformista de los partidos tradicionales, son condiciones 
favorables para el desarrollo de la parainstitucionalidad. El vacío dejado por el Estado se llena por el 
clientelismo, los narcotraficantes, los grupos guerrilleros y los grupos de defensa y justicia privada. Estos últimos 
constituyen una interesante simbiosis de relaciones sociales de poder. Son poderes privados de carácter regional 
y local que en busca de la seguridad que no proporciona el Estado y en respuesta a los excesos de la guerrilla, 
se juntan con sectores de las fuerzas militares y con los narcotraficantes, a fin de combatir un enemigo común 
que va desde la guerrilla misma, pasa por la delincuencia común y llega a quienes defienden los derechos 
humanos y las causas populares. A partir de esta trilogía de intereses, se ha generado una espiral de violencia 
que explica las masacres de los últimos años. Esta actitud política es propia de una cultura de la intolerancia, de 
exclusión del disidente y del terror que actúa como mecanismo de solución de conflictos en una sociedad 
fragmentada y un Estado débil. 
 
Todos estos factores de crisis se articularon para producir, desde finales de la década de los ochenta, una 
situación de anomía, es decir, de violencia y de inoperancia o de violación sistemática de los cánones de 
convivencia social. El catalizador de dicha crisis ha sido el narcotráfico, que se ha encargado de exacerbar todas 
sus dimensiones. Apoyadas en formas ilegales de acumulación de capital, las mafias del narcotráfico retan el 
precario orden social y mediante la corrupción y la violencia buscan formas de inserción política, económica y 
social, y contribuyen a la descomposición del Estado y la sociedad. 
 
¿Qué sucedió? ¿Por qué? ¿Quién fue el responsable? ¿Cómo evitar que se repitan estos dolorosos 

episodios? ¿Cuándo se inicia este conflicto armado? 
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